
La niñez de Jesús en Nazaret 
(retoma unas ideas de las fichas del manual de OI) 

Presencia de Dios  
Considerar como Dios me mira. Callar todo el cuerpo. Cerrar los ojos. Realizar tres respi-
raciones profundas. 

Invitar a escuchar los ruidos exteriores, y tras unos segundos, invitar a concentrarse en los 
ruidos interiores, tales como el latido del corazón o el ritmo de la respiración; o invitar a 
relajar las distintas partes del cuerpo: los pies, las rodillas, la cintura, el tronco, la cabeza. 

Luego imaginar a alguien que se acerca: Jesús. Nos mira con mucho amor. Quiere ser 
nuestro mejor amigo, tiene algo que decirnos hoy a cada uno de nosotros. Vamos a escu-
char su Palabra. Abrir los ojos. 


Historia 
	 	 	 	 	 	 	 Lucas 2, 39-41

39 Después de cumplir todo lo que ordenaba la Ley del Señor, volvieron a su ciudad de Na-
zaret, en Galilea. 
40 El niño iba creciendo y se fortalecía, lleno de sabiduría, y la gracia de Dios estaba con él. 
41 Sus padres iban todos los años a Jerusalén en la fiesta de la Pascua. 

Petición 
Señor, dame la gracia de conocerte internamente, para amarte cada día más y seguirte 
con mucha confianza.


Contemplación

v. 39-40 El niño Jesús en la casa de Nazaret 

¿Sabes dónde vive el niño Jesús? En Nazaret. Nazaret es un pequeño pueblo de Galilea, 
en Palestina, donde la gente vive humildemente, en casas sencillas, trabajando la tierra, 
criando unos animales domésticos (¿pollos? ¿ovejas? ¿perros?). También la gente debe 
tener huertas, frutales, etc. ¿Cómo se llamaban los padres de Jesús? María y José (su 
padre adoptivo porque su Padre es Dios). ¿Cuál es el trabajo de José? Carpintero. Así que 
probablemente junto a su casa hay un taller donde Joseph trabaja la madera. Y María, en 
tu opinión, ¿qué hace? Tal vez se ocupe de los animales, del huerto, de las tareas de la 
casa, de cocinar, tal vez haga el pan. Como María está llena de amor, su casa es proba-
blemente muy acogedora, muy hermosa, pero muy sencilla. Quizás tengan familia con el-
los o en el mismo pueblo, abuelos, primos, porque en aquella época las familias solían vi-
vir juntas en el mismo lugar. ¿Crees que Jesús ayuda a veces a sus padres?

Cerremos los ojos e imaginemos la casa de Jesús... ¿cómo es? 

Jesús te invita a ayudar también a María y a José... imagina lo que hacen los dos juntos 
para ayudar a María y a José...Dejar un momento de silencio.

¿Alguien pudo imaginar algo? ¿Quién se anima a compartir?


v. 39-40 Jesús juega con sus amigos y cuida de los necesitados 
¿Qué crees que hace el niño Jesús cuando no está ayudando a sus padres? ¡Sin duda 
está jugando! Con sus amigos, quizá con otros niños de su familia, primos... ¿a qué pue-



den estar jugando sabiendo que no había playstation ni otros juegos electrónicos? ¿Qué 
crees que hace Jesús con sus amigos muy pobres? a lo mejor también tiene un amigo 
discapacitado, que no puede andar o no ve o no escucha muy bien... ¿qué hará Jesús con 
él?

Cerremos los ojos e imaginemos a Jesús jugando con todos sus amigos afuera, en la na-
turaleza... ¿a qué están jugando? 

Estás allí, Jesús te invita a ir a jugar con ellos... imagina lo que estás haciendo...

Imagina que entre los niños hay uno con discapacidad, ¿a qué juegas con él? ¿Qué hace 
Jesús?

Compartir.


	 v. 39-41 Jesús reza a su Padre 
José y María son personas religiosas, que rezan y obedecen la ley del Señor... eso es lo 
que dice el texto. Siguen los mandamientos, respetan el reposo del sábado, van a la sina-
goga, ayudan a los pobres, rezan juntos, encienden velas en sus casas, leen la Biblia, can-
tan los salmos, etc. .... Jesús aprende de ellos a hacer lo mismo. Y también el texto dice 
que cada año van a Jerusalén para la fiesta de la Pascua. Con todo el pueblo judío, dan 
gracias a Dios por haberles liberado de la esclavitud en Egipto hace mucho tiempo atrás... 
Jesús está con ellos, él también va a Jerusalén cada año. 

Vamos a cerrar los ojos e imaginar a Jesús rezando con sus padres... ¿cómo rezan? ¿Cuál 
es el lugar donde rezan?

Imagina que Jesús te invita a rezar con él a Dios Padre, están los dos allí, intenta escuchar 
lo que Jesús le dice a Dios su Padre...

Compartir.


Coloquio

Cambiamos de lugar, nos sentamos en la alfombra, nos acercamos de Jesús y nos hace-
mos muy pequeños para encontrarlo en el silencio. Jesús como niño está ahí contigo, tie-
ne tu edad, te invita a hacer lo mismo que él. En el secreto de tu corazón, dile todo lo que 
quieres hacer con él... también puedes contarle un secreto como si fuera tu mejor amigo o 
preguntarle algo... él está frente a ti, te está escuchando...


A Jesús le gustaba hablar con Dios, su Padre, que es también nuestro Padre, así que va-
mos a rezar con él, en voz alta: Padre nuestro que estás en el cielo...


